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lla, concluyendo con la visita. y yo conclu
yo con el Capítulo alabando á N Señ . . . ' • oren su 
siervo y, pidiendo nos dé favor para imitar! En qnanto á sus beneficios, ya van escritos e: 
los Capítulos 9 y 10. Oy está N S _ h . d . enor a,. 
zie~ o maravillas en los que reverencian a11 

habito y somb~ero! aunque ay poco cuydado 
en que el O~di~a~io examinasse estos sucesso1 
para cualquier tiempo que N. Señor ordene 
de honrarle en la tierra. 

CAPITVLO XII. 

De lajw1dacion del Co1mento de YUR/RIAB-
PUÑDARO. 

S
IGUIENDO el órden, que llevamos, de re
ferir primero el Pueblo, y sitio donde se 

fundó el Convento, digo, que este Pueblo se 
llama Yttririahpundaro, que quiere dezir La
guna de sangre, porque se fundó en sus prin
cipios al rededor de vna 'Laguna cuya redon- , 
dez debe de ser de vna legua corta, iy su agua 
no es sangre, sino agua, que tiene vn color 
turbado, y no claro estando en la Laguna, que 
sacada fuera, más clara es de lo que en ella 
parece. Tiene vna cosa admirable esta Lagu
na que no se le halla fondo enmedio, y su a
gua nunca mengua ni crece, ni por de fuera 
se. ceba de otras aguas que le entran, sino es 
la del cielo. A havido año, que la Laguna 
grancle se ha secado _totalmente, y esta no 
menguá cosa. Su agua no es de provecho pa
ra cosa viviente de dentro ni de fuera. Al re-
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dedor se planta caña dulce, y se da bien. Di-
2en algunos, q ne allí hecha van los cuerpos 
que se sacrificavan á sus Dioses, desto no ay 
e8crito, sola tradicion. En quanto á no men
guar ni crecer, segun Philosophia hemos de 
dezir, que está al peso de algunas muchas aguas, 
y como muchas que no se menoscaban se está 
ella en aquel posso y assí en medio no se le ha
lla suelo, que es cosa que espanta; no se na
vega ni nadie se atreve á passarla. 

Al otro lado del Pueblo, hazia el Norte, tie
ne ot,ra Laguna muy grande, de linda agua 
dulce, y de grandes pescados que es riqueza 
del Pueblo. Esta es voz comun, que el primer 
fundador del Convento, que fné el Padre Fr. 
Diego de Ch.aves la hizo; y consta claro, por
que el mismo Convento tiene vnos sitios de 
tierra que rezan donde oy está la Laguna. El 
modo de hazerla, no fné cavando como algu
nos piensan, sino que eran algunos vaxíos, 
donde corrian otras aguas y se hazian vnas 
c!énegas, mas pasad~s las aguas se secavan; y 
viendo el P. Fray Diego de Chaves la dispo
sicion de los baxíos, trató de meter el rio 
grande que pasa media legua deste sitio, é hi
zo vna acequia muy ancha, y honda del rio 
hasta este baxío, de modo que con el tiempo 
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se ha hecho rio por donde entra en esa Lagu
na, y como no tiene salida, en t~niendola lle
na no entra, sino que prosigue su corriente al 
Poniente, y assi la Lagui¡a crece y mengua 
conforme el agua que trae el rio grande; y vn 
año que traia poca, y se badea va por cual
quier parte, Re secó todo la Laguna y la muer
te del pescado causó muy mal olor, y aun se 
temió algllna peste; y si las aguas son ronchas 
y el rio viene muy crecido, crece la Laglln~ 
hasta múchas casas de lo bajo del Pueblo, que 
les obliga á desamparar las casas; y en los 
bajos de el'a vi yo pescar vagres. Es muy 
provechosa esta Laguna al Pueblo, de arte, 
que quando el P. Chaves no vbiera hecho en 
bien del Pueblo mas que esta obra, quedava 
eternizado su nombre en ella como oy lo 

está. 
El sitio del Pueblo es muy seco, porque de 

suyo fuera de la Laguna hecha á mano no 
tiene otra agua de consideracion, ménos vna 
fuente que está en la huerta del Convento, 
que parte de ella sale al Pueblo y parte se 
queda en vn estanque para la huerta, y el a
gua es muy mala y gruesa; algunas_ hum~da
des tiene, pero no dan agua de cons1derac1on. 
Su temple es caliente, porque se da caña de 

• 
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Castilla, y otras frutas de tierra caliente. Ea 
lugar muy pedregoso, que en él comien
c;an los Indios Chichimecas, y assí en este 
Pueblo y su comarca asistia mucho el Ge-

• 
neral de Chichimecas, llamado Don Alonso 
de Sossa gran Cavallero, y á quien nosotros 
devimos mucho como diremos. Este Cavalle
ro fue muy temido de estos .Lndios, que á no 
ser ellos guerreros ta!l de traycion, sino que 
pelearan en campo cara á cara, como buenos 
soldados, él los acabara; mas como todos sa
ben sus asaltos son de traycion andando por 
las breñas y riscos, porque para la guerra no 
llevan mas bagaje que sus cuerpos desnudos, 
ni más pertrechos de guerra, que su arco y · 1 

flechas, dando los asaltos á traycion: mas 
quando el buen General se hallava en campo 
raso, que pudiessen los cavallos acometer 

' siempre salió muy ayroso, matando muchos 
y cautivando muchos más. Acuclian de ordi
nario contra este Pueblo de Yuririaltpundaro, 
porque era la primera pobla(;'on, que estava 
en términos de Chichimecas, y assí le hazian 
muchos daños; y aun hasta estos nuestros 
tiempos se atrevieron á embestirle vn dia, y 
el Pueblo se recogió á la Iglesia, y sobre la 
puerta está vn Sait Nicolás 1de Piedra, y pen• 
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11
ando ellos, que era persona viva, le tiraron 

ilechasos, y vno ·fue con tanta fuen;a, que :la
vó la flecha en la piedra, y se vee la sena!. 
Esta vez cogieron alguna pressa de gente; Y 
por que es de qnenta el hecho, que hizo vn 
Indio Cantor, Jo coµtaré en breve. 

No esta va en el Pueblo, quando dieron el as• 

11alto los lndios,yassí entre otras personas,que 
cojieronllevaronásumuger. Quando vino,ysu-. 
po el robo, convocó á algu?os. de los las~in_iad~s 
enla pressa y cogió vn clann, que era Mm1stnl, 
y se llamava Anton Trompo_n, bien dispuesto 
y de mejor cora~on; y cogieron arcos y fl~
chas, que como en frontera esta van apercev1-
dos destas armas, y siguiendo los pasos de los 
Chichimecos, dieron en ellos en vna barranca 
donde se avian rancheado aquella noche. Y 
como si vbiera leydo el hecho del Capitan 
Aod, en los Jueces, que para espantar y ven· 
cer á sus enemigos los Moabitas y dar ánimo 
á sus soldados, á deshora tocó vn clarín con 
que los pro,príos embistieron, y los o~ros des
apercebidos y atemori(;'ados,, se pus1e1:on en 
huyda, y fueron vencidos; ass1 este. Irnho, que 
previno a sus compañeros que al ren del Alva 
quando no se parecían los bultos bien,_ en o• 

' yendo la voz del clarín, toUos acometiessen: 
17 
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assí sucedió, que estanclo sobre ellos tocó el 
1 

. / 
c arm, y con alarido embistiero:i los de Yi~ 
1·ialtp1hidai·o, y los Chichimecos ucscuvdados 
pensaron, que era ef Gencrtli y sus soidac1os, 
y alborotfl,dos, y sin 6rden se pusieron enhuy
da, dexando t'o<lo el robo; con el qual entraran 
trinmphantes los Indios en su Pueblo, el vno 
con su ~!lger, el otro con su hijo, el otro oon 
su hermano, y cada qual sin pérder cosa, con 
lo que le avian sacado de su casa, solo con la 
buena industria de este Cantor Antonio 'from
pon. ~I.'odos estos assaltos duraron hasta el • 
ño de 1589, que se hizieron las paces, como 
veremos en la fundacion del Conv<'nto de ().. 
cotlan. 

La pobln~on de este Pueblo, era muy gran
de'. que tcni~ :'icis mil Indios, sin la gente que 
aviaenlas V1s1tas, que eran más de veinte y cin
co leguas al rededor. En sus principios fueron 
administrados por Clérigos, porque los Padres 
de N. P. S. Francisco, cogieron la adminis
tracion desde 'l'zintzuntzan por la sierra, y 
assí todo lo que dice el rio grande, desde Pu
ruándiro á Oriente. Poniente, Sur, y Med:o
día, lo administró vn Clérigo; y aunque á ha
vido alguno que diga, que Guango era cabe
cera de Yurii-ial,púndaro, y Cuiseo, enseñase, y 
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la causa del yerro fué que el Encomenclero ele· 
Puruándiro qu~ se llamava. J oan ele V illase
ior, cabe~a y tronco de los Villaseiíores Cer
vantes de Michacan, y Oroscos, tenia su ca
l& en Guango, y por tener á menudo el rega- • 
lo de la Miss a, tenia en Gunago al Beneficiado 
y de alli salia á la administracion de los de
más l'ueblos, como son J:uriahpúndaro, Cuiseo 
y otros, los quales nunca reconocieron á.Guan
go, á.ntes eran mayores Pueblos, y tenian sus 
justicias sin reconocimiento de vno á. otro si
no que eran distintas cabeceras por vn Cléri
go, por la falta de Ministros. En esta ocasion 
era Provincial N. P.M. Fr. Alonso de la Ve
racruz en cuyo tiempo ya avia mucho nume
ro de Ministrqs, porque avia diez y seis años, 
que esta vamos en la tierra, y busca vamos don
de travajar. Los Printipes le eran affectos, y 
assi con licencia del Sr. Virrey, el Sr. Obispo 
D. Vasco de Qniroga, en el último aüo de su 
Provincialato, que fué el de 1550, le dió la. 
mitad del Beneficio, que administra-va el Clé
rigo que fué á Yuririahpúndaro, Cuiseo con Cu
pándaro y á Guango, dexando la otra mitad 
de Puruándiro,Santiago Cunguripo, Pénjamo, 
con otros para el Clérigo; y assi por aquella 
parte, en vn mismo año se fundaron Yu1'friah-
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púndaro, Cuiseo, Guango, Charo, por estotra 
parte, como se dirá en su lugar. 

Buscando N. P. Proviucial, persona talpa
ra ponerla en Yureriahúpndaro, para que a
·quella fundacion fuesse, la que él deseava, 
puso los ojos en el P. Fr. Diego de Chavea, 
vno de ·10s dos Apostólicos Ministros que 
fundaron á 1ú-ipetio; y como el P. M. avia 
leido en aquel Convento, y conocido la virtud 
y zelo del P. Chaves, mandóle fuesse á fu.ndar 
á Yuririahpundaro; y luego nos podemos pro
meter grandezas de aquel Cvnveuto, eon las 
de los fundadores Provincial y Prior, ambos 
grandes, y de género de Gigantes, qué avían 
de engendrar sino vn Convento Giganteo? 
pues más grande en altura de Iglesia, y claus
tro oy no le tiene la Nueva-España. Toclo na• 
ció del grande cora9on del P. Chaves, con la 
ayuda que tuvo en el General D; Alonso de So
ssa, que assí como le communicó, foé notable 
el amor que le cobró, y el respecto que tu-Yo 
á su perso11a; y á e:;te passo eran los socorros 
que le hazia, y la ayuda que le dava para to
do lo que avia menester. 

Llegado que fué al Pueblo, no tuvo que 
trabajar en cathequizarlos ni baptizarlos, que 
ya lo estavan todos, mas puso gran cuydado 
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en la doctrina, que como no vian, sino ,i l~jos 
dias á su '11inistro, no podían estar dol.!trm,a
dos como los de Tiripetio, de donde él_ ~enia. 
y para dar principio á la buena admrn1stra
eion, trató de hazer Iglesia y Convento de 
perpetuidad, contentándose de prestado co~ 
vn Xacal y vnas pobres celdas para poder vi
vir; y para lo permamente havia hechado l~s 
ojos en el sitio que ahora está,_ p~rque av1a 
agua de pié, ml:!,S vivia allí el Prmc1pal, Y por 
si bien queria darlo, mas no tuvo effec~o, por• 
que la muger como criada allí, no qmso des
amparar el puesto, y assi se resolvió el Padre 
Ohaves de hazer la Iglesia y Convento cerca 
de laLagunilla en lo alto del Pueblo, puest~ 
muy seco y pedregoso. Tenia ya todos los c1• 
mientos sacados á vistas, y N. Señor se llevó 
para si á la señora del sitio del agua, Y lueg? ~e 
rogaron con él al P. Cha ves el qual lo adm1t1ó 
de buena gana, dexando de mejor la obra co
men~ada, y aunque estuvi~ra más levantada, 
fuera lo mismo, porque su corai;on fué el ma
yor de la Provincia. De~ó pues lo comen<;ado 
y dió principio á la Iglesia y Convento, _qu~ á 
quantos la ven, causa espanto. La Igles1~ tie
ne cruzero, y en él cabe la mejor Iglesia de 
las que tenemos en la Provincia; y á este pas . 
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so qúal será el cuerpo? Toda la cubierta es 
de clavería, y el choro vajo, ménos el cnerpo 
de la Iglesia que es vn hermoso cañon sin 
clavería, que no huvo ánimo, que llevasse á 
delante aquella obra; como ni quien acavasse 
los versos que Virgilio dexó por hazer. La 
Sacristía corresponde á la obra de la Iglesia, 
que es de clavería. El Claustro bajo todo de 
clavería, en las Indias no se halla otro como 
él. El de arriba de madera, mas muy hermo
so. El dormitorio grande, el mayor y más an
cho _de la Nueva-España. Todo va por esta 
°:'ed1da, que es lo mayor que ay; y cierto que 

1 

smo es el cora9on del que lo hizo, no ay otra 
cosa que sea mayor que esta fábrica. Tuvo 
della noticia el señor Virrey, y embió á man
dar que parasse, y el P. Chavea fuéle á besar 

. la mano, Y qu~dó tan agradado del, que no 
sólo le concedió se continuasse sino que le 
dió mucha ayuda de costa, con ;ue en nueve 
años acabó su obra, dexando el Convento con 
veinte y quatro celdas muy grandes y buenas 
en_ tres dormitorios, y quedó la obra por l¡ 
primera marvílla de las fábricas de la Nueva
España. 

No se ceñia su cora9on ·con solas las fábri
cas materiales, que á veces denotan más co-
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ra9on humano que divino; nuestro generoso 
obrero si se dilata en la material era por lo 
mucho formal y espiritual que pensaba poner 
dentro de aquellos cuerpos, assí la Iglesia la 
adornó con vn rico retablo, que él lo comen-
9ó y despues se acabó. Traxo muchas reli
quias, y en especial la mayor que tenemos, 
que es vn pedar;:o del santo Lignun Crucis con 
sus Bullas. Traxo del Sumó Pontífice Bullas 
de muchas Inclulgencias, para la Cofradía del 
Sautíssimo Sacramento, y ele N. Señora de la 
Purificacion, que como ay alguna congrega
cion ele Españoles, han siclo muy célebres es
ias Cofradías, y sus fiestas en tiempos passa
dos. Traxo de España ricas preseas de plata, 
y ornamentos todos ordenados allá por el P. 
&n Roman, su Padre y compañero en la fun
dacion desta Provincia, á quien remitió des
de aquí muchos dineros, y le embió vna Cus
todia de plata de dos varas, la mas bien labra
da que se halla en la Nueva-España, vna 
Cruz para las Processiones, con su manga 
que la llevan quatro personas en andas. Esta 
Cruz costó con vn Cáliz quatro mil y doscien
tos pesos, muchos blandones de plata, fuen

. tes y aguamaniles, dignos de vna gran Cathe
dral. Traxo lindos ornamentos bordados. 
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Traxo vn Organo muy grande, de lo·s más s0,
noros, que ay en la Nueva-España; y al modo 
que ordenó lo de Tiripetio, en quanto á las es
cuelas de Cantores y música, assí lo ordenó en 
este Convento; de modo que huvo muchos 
Cantores y diestros; y en lo que salieron más 
eµiin'entes fué en Chirimías, Cornetas, Flau
tas, que fueron dcspues :Maestros de los Can
tores de otros Con ven tos. En tres :fiestas he
cha va el resto, y ponía tod0 su cuydado, en la 
Pasqua de Navidad, de Resurreccion, y sobre 
todo en la fiesta del Santíssimo Sacramento. 
De modo era, que parece no tenía pensamien• 
to ni cuydado divertido en otra cosa, más que 
e~1 ser _Sacristau, componiendo los altares; y 
d1spomendo las fiestas espirituales. 

Del gran cuydado que tenía en las cosas de 
la Religion y culto divino, mereció que N; 
Señor hechasse su bendicion sobre las cosas 
temporales, en que ponía mano (que es cierto 
assí nos las bendice, y augmenta, como pri
mero le hemos respectado.) Assí le sucedia á 
este diligentíssimo operario, que disponiendo 
lo temporal, lo augmentaba visiblemente. Su 
devoto el buen Cavallero D. Alonso de Sossa, 

' General le dió muchas tierras en que se fué 
haziendo vna labor q ne se llamó San N icolas, 
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y creció despues tanto, en virtud ~e la ben
dicion de Dios, que de su beneficio, que era, 
de trigo de riego, fué la que tuvo el primer 
lugar en la Nueva-España; y es~e Convento 
viéndose abastecido y lleno de bienes tempo
rales en otros beneficios, como son ganados 
m,\yores y menores, yeguas, m~las, hazi~ndas 
de maíz con ánimo generoso dio la Ilaz1enda ' . . 
de San Nicolas, al comun de la Provmcia pa-
ra sus gastos comnnes: accion que no se lee 
de Convento mendicante, que aya dado de v
na vez seis mil pesos de renta actual, y que 
en potencia se pueden en las mismas tierras 
hazer otros tantos de nuevas tierras, y se 
quedó tan lleno, como si no vbiera dado cosa, 
y de tantas limosnas dentro, fuera dal Pueblo, 
que no ay otro que le ignale. Raros son los 
vezinos del Pueblo Españo1es, que no coman 
de los bienes de este Convento. Pues los In
dios praticipanlo.s como bienes proprios, y á 
todos los que acuden á su servicio, como Sa-

. cristanes, Cantores, oficiales de otros menes
teres para sus tributos, de arte que vienen á 
pagar los tributos de la tercera parte del 
Pueblo. T-odo lo qual se le at'ribuy.e á nues
tro fundador, como á quien dexó las raizes,. 
que oy lo fructifican todo, que más parece que 
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edificó vn Con vento de Monachales, con toda 
la grandeza de sus rentas, que no casa de 
mendicantes. 

Viendo la Provincia Mexicana Convento 
tan acabado en lo temporal y espiritual, en el 
edificio de celdas, y abundante sustento, lua. 
go en sus principios se comen~ó á aprovechar 
de la ocasion en hazerlo Casa de observancia 
Y comunidad; porque donde no ay abundancia 
(<lixo S. Bernardo) no puede ha.ver observancia· 

. ' y s1 ay abundancia, ele justicia pide el Prela-
do la observancia; assí le sucedió á nuestro 
officiosíssimo Prior, á quien lueao le embiaron 
Noviciado, estudio de artes, co

0

n comunidad 
. t 

q_ue s1guesse cho"ro de dia y de noche, y él lo 
rccivió con mucho gusto, pues vía logrado tan 
en sus principios el intento, que tenia en a
quellos edificios, que era juntar alabadores 
para Dios y congregacion de Angeles que can
tassen de día y de noche acá en la tierra las 
grandezas de Dios; y assí este Convento ántes 
que el de Valladolid, fué seminario de virtud 
y letras, pues comen~ó en sus principios á 
tener Noviciado y estudios. Estos se han ido 
~ontinua~do sie_mpre, porque la casa es muy 
a propósito, y tiene todo lo necessario. Pocos 
80n los que son algo, y lo ayan alcanqado sin 
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relacion á esta casa de la qual han salido 
grandes su(Tetos en virtud y letras, que refe
rirlos fuer; gastar mucho tiempo; referiré v
no por todos, que honra esta Casa que es el 
F. Fr. Bartolomé Gutierrez, nacido en la Pue
bla de Padres honrados, y tomado el habito 
.en México, y criado en este Convento, ~onde 
luego que professó le embiaron á estudiar, Y 
juntamente á conservar la virtud adquirida.. 
Ambas cosas executó con cuydado, de modo, 
que estando en esta escuela de virt~~ y _letras, 
le inspir<'> N. Señor se fuesse á Ph1hphmas, á 
ayudar en el ministerio á las a~~as, y gasta~
do mucho tiempo en este serv1c10, se fervori
-;ó tanto en ganar almas para Dios, que bus~ó 
nuevas ocasiones de predicar el S. Evangelio 
á gente que no le vbiesse oydo ni vbiesse sido 
baptizada, para esto tuvo licencia de su Pro
-vincial para passar al Xapon á predicar, don
de vnas veces encubierto, otras descubierto 
predica va el santo Evangelio contra la vol un• 
tad del Emperador, aunque con mucho fruto 
-de las almas; fué conocido y presso con otros 
.compañeros, á estos los martyrizaron lue~o y 
¼ él lo pusieron en la cárcel para martynzar
io despues, desde á donde esc!ivió vna carta 
y relacion de lo sucec1iclo y lo qual él espera-
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b~ sucediesse en sí; la qual carta original h& 
visto y est::i en el archivo de Valladolid y • . ·a ' a ?ora a vem o nueva de su martyrio, y vida 
unpressa, no la he podido haver á las manos 
Y lo proc~r~ Y hallada la pondre aquí, por ;_ 
Yerse ongmado todo este bi'en desde este 
Convento, en _el qu~l firmó para China, y des
de el qual sahó para esta felíz jornada. 

CAPlTVLO XIII. 

.De la vida del Padre Fray DIEGO DE CHA-
VES, Obispo de Michoacan. 

N
O cumpliamos con la obligacion de la 
Historia, que se haze de esta Provincia, 

si muy de espacio no escrivieramos la vida 
del gran Varon fundador de ella Fray Diego• 
de Chavea, ya por ser muy beuemerito de la 
Provincia, la qual recibió del mil bienes, ya 
por tener en él vn dechado singular de virtu
des .muy pareqidas á las de su Mae.stro el P. 
San Roman; y aun en diversos lugares, quan• 
do fue necesasrio, se ha tratado del en lo pa
ssado, ahora se pondrá junto confcrme fuó :.u 

rara vida. 
Nació el P. Fr. Diego de Chaves en Bada-

joz, de padres muy Robles, como á toclos los 


